
EN EL CENTRO DE BIOLOGíA MA-'

RINA DE POINT-MUGA, EN CALIFOR­

NIA, SE PROSIGUE CON GRAN ÉXITO LA

ESCUCHA DE LAS CONVERSACIONES EN'·

TRE DELFINES, No TENDRÍA NADA D~

PARTICULAR QUE DENTRO DE POCO S.1ii

PUDIERA DESCIFRAR SU LENGUAJE ~

AUN HAIlLAR CON ELLOS, LO Q".r::
AIIRIRÁ TERRE1\OS VíRGENES A LA LITE'·
R.\TlIRA.

mismo 1891, se le describe "con tez
casi blanca".

!Iful'ió Piscator, 110 tenía más

73 mios. Sin embargo, su mane,-a·.
. '<1

antenol' al Brecht que tantos estra-,
gas ha hecho por ahí, lo anunciaba'

casi talalmente. Es el fin vivo del:'

exp"esionismo alenuín, aunque to' •.

davia viva, POI' ejemplo, Schmidt·
Rol/uff, movimiento que tuvo en el

1//undo del espíl'itu tanta impol'lan.
cía cama el cubismo y el sll/Tealis,

1//0. Es curioso considem,' que sus

/Jontifices máximos -todos comu­

nistas- nunca fllel'On ni son santos

en 0101' de devoción en la U RSS

y han influido mucllO más en los

países caJn'talistas. Hay allí WI

equivoco qlle habrá que ponel' en
claro algúll día.

Héctor Azar, excelente dramatur· '"

go, director de la sección de teatro ..~·,

del INBA, ha presentado "Un dra·­

ma joven" antes que "Un fénix de,~

masiado frecuente". Ahora hace

montar -bien- "La seliora en el
balcón", de Elena Garro, añtes que
"Las sillas", de lonesco. ¿Presenta­

ni a Beckett, a Diirrenmatt, a Obal.

dia, a Pinter, a W~iss en los mismos

programas que l\fagalia, Carballido,
Luisa Josefina a ,'Héctor Mendoza?

qué escogí la libertad. En di decía,

fJOCO /luís o menos, lo mismo que

desveló en su fa 111 oso informe, que

a eslas fechas clllII/Jle diez mios, el

Sr. ]rushov. Genem/mente, es malo

adelantarse a los acontecimientos.

Pero no sabemos si Kravchenko aho­

1'(1, en 1966 dejó constancia del

/Jorqué de su acto, o si, de veras,

siguió adelan le con su aficiólI elec­

liva.

LA TALLA MEDIA DE LOS JAPONESES

HA CRECIDO, DURANTE ESTOS ÚLTIMOS

QUINCE AÑOS, EN UN PROMEDIO DE

DIEZ CENTíMETROS GRACtAS A LA DI­

VERStFICACIÓN DE sus D1ET,\S.

Mllsica religiosa de un composi­

tor de vanguardia. En la catedral

de Miinster, Alemania, se ejecutar:i

por primera vez la "Pasión según

San Lucas", de Krystof Penderecki,

compositor polaco nacido en 1933,

cuyas audaces partituras han sor­

prendido y a veces indignado al pú­

blico musical en los últimos alias.

La primera obra de este compositor

que se ha tocado en México, fue

"Estrofas", en el segundo concierto

ele Difusión Cultural de la UNAM

de esta temporada.

El libro y el pueblo, en su mime­

ro 13, dedicado al cincuentellario

de la muerte de Ruben Daría, esco­

ge relralos del /Joela; 'lO deja de ser

divertido comtJamr uno, de 1886, a

los 19 mios, en el que se le describe

COIIIO "UII jJel'Sonaje extmiío, flaco,

moreno, marcadalllen te moreno, de

facciones niponas, de cabello lacio,

/legro, sin brillo", con airo, a los

21, en Ifue ajJarece converlido ell 1lI1

"moza de ojos suaves, nariz gruesa,

más no grosera, bigote sedoso, cabe­

llo ondlllado, culis jJllro, que se adi­

uilla claro", mienlras en otro. ese

Mayo loco, fiestas
muchas y pan poco
arte permanece atado al de princi.

pios de siglo que, todavía, no halla

su renuevo. Valle Inclán no hace

sino empezar a ser; su primera ma­

nera, tan d'annunziana -el sefíor

de Fiume celebró su siglo el año

pasado, todavía desapercibido-, es­

tá a la. par de la obra de Benavente;

en cambio, el resto de su obra toda­

vía no cumple los afíos que tiene y
reserva sorpresas. El caso de Ro­

main Rolland es distinto. El sí,del

siglo xx, con sus altas y sus bajas.

"i No me diga -escribía en una

carta-, hombre de poca fe, que la

época no es de 'filósofos' y de 'san­

tos'! ¡Abra los ojos! Candhi lanzó

anteayer el ultim:itum de 200 mi­

llones de hombres al imperio britá­

nico. Hemos vivido en el tiempo de

Lenin y de SlIlI-Yat-Sen y' este últi­

mo sumaba en sí el 'fiIósofo' y el

·santo·. ¡Desde cu:intos siglos no

había visto la humanidad héroes

de este temple!... Vivimos una

tdgica pero potente, magnífica

época ..."

El texto es evidentemente del pri­

mer tercio del siglo. Ahora, al aca­

bar el segundo, tal vez no escribie­

ra lo mismo. Ya, en 1934, aseguraba:

";\'o hay arte grande sin las poten­

cias asociadas de la acción y del

sueíio. Son fuerzas complementa­

rias", y citaba juntas, con malicia

prO\·ocadora, a Lenin y a Goethe:

Lenin había dicho: "hay que so­

fíar" y Coethe: "hay que actuar".

Defensor de cuanto creyó noble,

influyó mucho en la juventud de

su tiempo con }uan CI·Í.5tóbal y sus

biografías, que tuvieron larga des­

cendencia. Sin embargo, su cente­

nario, que podía haber sido ban­

dera de una nueva Espafía, pasa

bastante desapercibido, tal vez por­

que todavía le sucede lo mismo al

continente considerado como uni­

dad política.

Las agencias periodísticas, a las

que más estamos obligados, quién

sabe JJOr que, no dieron vuelo al

hecho de que se suicidara, en Nue-

'tIa York, Viciar Kravchenko, a los

61 mios. Fue jamosísimo a fines de

los cuarenta por un libm, divulgado

en lodo el mundo occidental: Por

El doctor George "VaId, profesor
de biología de la Universidad de

H.1rvard, arguye que la mortalidad

es típica de todos los animales y
plantas que se reproducen sexual­
mente.

Cl"lllIdes discu.,iolles acerca de

{II/UI"IIS confrontaciones jJic/óricas

fUl/turil/da,l' lJOr el 1NliA. Razóu:

Iflle IltIIlt es f¡nlllallo di, Femallllo,

crílico )' jumdo el UIIO, jlilllor y
OIll(lIr.>allle 1,1 olro, de la I/lisllla

I'XjJosicilÍlI. 1,'/1 (l/lItbio, 1II/die ha

jmlle.>ll/do fJorqlle ./1/an }O.ll: AlTeo­

/1/ y }uall 1I1/lfo lnellliamn (dos de
11'1'.1 jurado.» Farahenf, de Salvador

l·;lizalldo, que escrillió, flOr lo 'me­
l/OS 1'11 fJarle en el Cenlro Mexica­

110 de Elailores, bl/jo su vigilrtllcil/.
Por olm parle, si liay una simili­

lud: lo mislJlo 110 se el/liende un

clladro de Fern{t//{lo Carcia 1'0111'1'

que 111111 110<'1'10 de Salvador Eli­

zal/do (lo Ifue 1/0 illtjJOrla fJl/m que

amllOs sean del IJII/yor illleré.». Lo

curioso es preguularse el flOr qud

de la difere'/lcia de las reaeriol/es.

Se debe jlOsiblelJlente o Ifue II/s

obras de lo.> jJinlores son ejempla­

res úllicos y que las de los escrilo­

res alcalizan ya -aqui- liradas de

IIIrÍ.< de 3000 ejelJljJlares.

Por otra parte, sefíala, los orga­

nismos más primitivos que se re­

producen por medio de la subdivi­

sión, como las amibas, viven inde­

finidamente. Por lo tanto, la falta
de inteligencia tiene gran porvenir.

Como es·natural, cada afío se ce­
lebran multitud de centenarios. En

1966 "tocan", entre otros, Romain

Rolland, Jacinto Benavente y Va­

lle IncJán -que se quitaba alios-.
Parece que sean de la misma edad.

Benavente pudo haber celebrado su
centenario mucho antes porque su


